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—Mi voz^de bajo profundo
domina á la indocta masa.
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Ha pasado el Carnaval, pero las
gentes elegantes no se confoiman
con la quietud y el recogimiento
propios de la Cuaresma y se dis-
ponen á celebrar soirées teatrales,
según anuncian los revisteros del
«gran mundo».

Entre las obras que se han
puesto en ensayo en nuestros pri-
meros salones figura una del in-

signe Valera. Mientras se afeitaba el ilustre autor de Pepita Jimé-
nez, dictó á un amanuense una tragedia, de la que hacen grandes
elogios los revisteros antes citados.

Ellos no conocen la obra; pero dicho se está que, siendo de Va-
lera, ha de parecerles magnífica. A mí, respetando profundamente
al escritor indiscutible, se me antoja que el acto de afeitarse no es
el más á propósito para producir obras maestras.

La mayoría de los mortales, mientras están sometidos al tor-
mento de la navaja, no pueden pensar cosa buena. La única idea
que se les suele ocurrir es la de estrangular al barbero.

Sr. Azcárraga, ¿no le parece á usted oportuno hacer una leva con
toda esta gente inútil?

Quizás sirva esto para sacar de su apatía á muchas personas quecobran haberes del Estado y no hacen otra cosa de mayor prove-
cho. Ni las desventuras de la patria, ni el estado de postración enque yace el arte teatral, ni la pérdida de las cosechas, influye enel ánimo de estos egoístas impenitentes, que comen, beben, danlatas y no se preocupan más que del estado de su salud y de la
duración de su calzado.

Hay hombre que nace, cobra, muere y se va al' otro mundo sin
haber hecho absolutamente nada por nadie.

Esos son los que debían irse á Cuba ó á Filipinas, en vez depasarse la existencia molestando al prójimo, ora en el café,haciendo sufrirá los camareros, ora en las casa, de huéspedes,ofendiendo á las patronas, ora en el hogar, martirizando á la
familia.

—Mucho.
—¿Le gusta á usted?—preguntaba el poeta.

—Siempre que me afeitan—seguía diciendo el vate—se me vie-
nen á la imaginación los consonantes á borbotones; va usted á ver:

«Con esto y con todo»—que decimos los hablistas,—quizás re-
sulte notable la tragedia del maestro, y en este caso no han de
faltarle imitadores.

Ya hay algunos que tienen la costumbre de lucir su ingenio en
la peluquería mientras les descañonan. Más de una vez, en casa
de Almeida, he visto parroquianos que recitaban poesías para ex-
citar la admiración de los oficiales.

—¡Bravo! ¡bravo!—exclamaba Rincón, un joven de Zamarrama-
la que afeita siempre con la sonrisa en los labios, porque es jovial
de suyo.

Ten cuidado, Rincón,
no me untes las narices con jabón;
que, aunque á muchos mentira les parece,
siempre el jabón en la nariz escuece.

* *

Perdona la crudeza
con que, tras tanto tiempo de locura,
te niego para siempre una belleza
que aún no te di<5 el asqueo de la harturaPues sabes que yo sé que tú me quierescon ese amor eterno
que lleva, á voluntad de las mujeres,al hombre más honrado hasta el infiernopensaras que es mi acción acción traidoraae una mujer liviana
que hoy finge una pasión abrasadoray que la olvida... porque sí... mañana.¡Me da este pensamiento tanta pena!
I i e juro, Juan, que al rechazarte ahorano cometo una infamia... ¡Soy más buena!¿vías ;que razón existe

Ami me sucede todo lo contrario. Cuando me afeitan—y eso
que Antonio, Cascabel, Félix y demás compañeros tienen la maño
suave como las alas del cisne—sólo se me ocurren cosas horribles,
en prosa vil;y veo con la imaginación hombres degollados, cabe-zas en fuentes recién separadas del tronco y rodeadas de nuevoshilados y sacerdotes echando sangre por las narices.

De ningún modo podría entonces versificar, y lo único aue me
consuela es tener á mi lado á Bonilla, mi óptico ilusorio, 'el cualBonilla me dice con acento cariñoso:

—Desecha los malos pensamientos. El tener aue afeitarle escosa triste, pero Iqué demontre! más ha pasado "Jesucristo po-nosotros, y más paso yo con algunos lateros aue vienen á mitienda.

preguntarás—para que á amor tan fuerteponga el destino término tan triste?¡Misterios de la suerte!
Yo misma sufro, me rebelo y lloro
y con un ansia, por inútil loca,
quiero sacar del alma aquel... ¡te adoro!que tantas veces palpita en tu boca.
Mas siento, al intentarlo, la fatiga
que prjduce un esfuerzo sobrehumanoy que á cejar en mi intenciáu me obliga
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—Sí, señor; es de esas músicas que solemos hacer todos los mor-
tales mientras nos están afeitando.

—¿Cómo?

—¿Qué le parece á usted la partitura?
—Lo mismo puede ser de usted, que mía, que del vecino deenfrente.

Después lleva la música al teatro ea forma de zarzuelita, y dicen
los espectadores:

Hay, sin embargo, quien no compone música como sea afeitan
dose ó lavándose los pies ó haciendo pitillos.

Mientras se dedica á cualquiera de estas ocupaciones, su im,
ginación vaga por el espacio y en él encuentra las m -lo Jías más
hermosas.

?oco

* *

c£s>iizs> paveada.

&a&a sin, cu/ha.

Sean facinerosos con boina ó facinerosos en pelo, ello es que
ponen en peligro la pública tranquilidad y que nuestros soldadosvense en el trance de tener que salir al campo y de andar á tiros.

Ya nadie está seguro y el mejor día se implanta aquí el servicio
obligatorio y tienen que cargar con el fusil todos los españoles,desde el niño Rodríguez Arias hasta Asmodeo.

—¿Son carlistas? —preguntan los periódicos.
—No, señor—contestan los jefes del partido.—Son facinerososcon boina.

«Eramos pocos y dio á luz mi señora abuela.»
Quiero decir que, sobre lo que ya tenemos encima, vienen ahora,

á complicar la situación las partidas armadas de Aragón y
Valencia.



«Pues señor, es un problema
de difícilsolución
esto de templar la sala
de mi casa, como hay Dios.
Con el brasero no puede
calentarse la reunión
si no lleva aparejada
la camilla, no, señor.
Y comprar un buen chubasco
(como dice doña Sol)
significa un desembolso
con el cual no puedo yo.
¿Qué haré, pues, para que asistan
mis amigos sin temor
de que cojan en mi casa
una pulmonía ó dos,
mientras canta Pilarcita
Cuscurrín el Non tornó,
ó bailan el Pas a quatre
los de Mas con las de Mof,
ó recita Pepe Pérez
sus quintillas «A un flemón»,
6 hacejuegos con los naipes
el teniente Opodeldoc?
Tan espaciosa es mi sala,
que hará en ella un frío atroz
si no compro un aitefacto
para la culefacción.
Pero ¿qué estoy yo diciendo?
¿Por qué abrigo ese temor,
si para abrigar mi casa
no es necesario el carbón?
¡Soy feliz! ¿A que ninguno
mepide fugo? Y si no,
pasando á todos revista
veré si tengo razón._ En continuo movimiento
siempre está don Juan Muñoz.
¡Qué trajín! Ni dos minutosse está quieto el buen señor.
¡Pobres sillas de mi alma!
(Ya me ha roto ventidós.)
¿Cómo ha de sentir él frió
sí de verle sudo yo?

Don Bruno, aunque no se mueve,discute con tal calor
sobre política, ó sobre
cualquier cosa en al a voz,q-"e £e £of°ca en seguida,

con la sofocación
*se acuerda de que hay cisco,
-1 Lnst° que lo fundó.

Y en cuanto á mí, ¡qué demontre!
si necesito calor,

Pues si unos están quemad' s,
y otros arden en amor,
y otros están al abrigo
de unes ojos como al sol,
y otros están que echan chispas
y otros se sofocan, yo
¿por qué he de poner en casa,
caloríferos ad koc,
si llevan en sí las gentes
bastante calefacción?
¿Que sólo Nieves, mi esposa,
se siente fría? ¡Mejor!
;Voy á comprar una estufa,
corriendo el peligro atroz

de que se derrita Nieves
y en medio de ia reunión
se me convierta ' n un charco
con ranas y todo? ¡No!

Precisamente lo mismo
digo de doña Asunción.
Por cualquier cosa se quema,
y más quemada que el cok
está desde que ha notado
que sin pizca de pudor
mira su esposo á la viuda
con maliciosa intención.

Don Blas está que echa chispas
en cuanto ve entrar á Bosch,
porque Bosch le debe un pico
que don Blas le adelantó;
y al que echa chispas, ¿es cuerdo
proporcionarle calor?

Con los ojos tentadores
de la viuda de Roskopf,
se caldean unos cuantos
contertulios al vapor.

Pepito, hablando de amores
con su novia en un rincón,
y en o ro rincón Purita
correspondiendo al amor
de su Juan, y en otro lado
Paz comiéndose á Ramón,
¿necesitan aún más fuego
que el que llevan dentro? ¡No!

Q@uan &ézej gúñúja.

con envolverme en un mapa
de Cuba... san se acabó.
Pero gastarme los cuartos
en templar á la reunión,
cuando no lo necesita...
ya lo he dicho: ¡no, señor!»

D. Lope, que así nombraban al protagonista de mi cuento, ó
mejor dicho, de esta verídica yhorrible historia, era un joven ga-
llardo de veintiocho años, fuerte, robusto, ágil yvaleroso, aunque
la mala y escasa alimentación habíale debilitado un tanto, y se
explica, me parece.

Las mazmorras que servían para guardar á los esclavos hasta
que se los dedicaba á labores agrícolas, ó hasta que se disponía su
interfección ó degüello, ocupaban los bajos del edificio, como sue-
le ocurrir en varias casas, que los sótanos son subterráneos.

Odiaba á los cristianos y gozaba martirizándolos.
Reverso de la medalla de su respetable papá era Zoraida, her-

mosísima y casta doncella, en su clase mahometana.
Alma candida, corazón nobilísimo, gustos delicados, altas mi-

ras-, todas estas condiciones enaltecían á la bellísima princesa,
que apenas había cumplido veinte años, por supuesto por el ca-
lendario de Mahoma, y ya era una moza.

Él dueño de D. Lope y de sus compañeros era un tal Mehemet
Alí, de suyo salvaje yferoz, cruel y fanático y algo poeta.

(i) Sanguinaria, ;eb.- Aplicación «mama de este adjetivo. Otro significado: hierba
medicinal, de propiedades semejantes ilas del acóaito ú \u25a0 atónito>.Dei hbro en preparación Castañas pilor.i
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$1 ékutivo.
Este era un cautivo, cristiano desde la infancia, el cual, en uno

de aquellos combates entre fieles ó feligreses y moros, cayó en po-
der de los sarracenos.

;Qué pasó por mi espíritu?... Es bien llano...
21 que era ayer torrente impetuoso
halló un abismo y encontró el reposo
y ia tétrica calma del pantano.
Pero ¿qué abismG? —me dirás—¿qué abismo?
Tal vez el que abre por su propia mano

un ser cuando se cansa de sí mismo.
Y... ¿qué hacer? Confesar io que confieso.
Si el amor se acobarda en la refriega
es un delito atroz forzar el beso,
que finge el labio, pero el alma niega.
Aunque esta crueldad te cause daño,
no me culpes... ¿Por qué, si no hay engaño?

Alentregarme á tí no te mentís...
Te amaba... ¡Santo Dios, cómo te amaba!
Muere la luz brillante que alumbraba
mi existencia. Pues sí: ¿la culpa es mía?
Tenme lástima, Juan, que en el empeño
de hallar en el amor toda ventura

dióme la suer e la sentencia dura
de despertar en lo mejor del sueño.
¡Si yo quisiera amar!... Mas Dios no quiere.
Fuiste mi único afán, mi única idea.
Y ahora... ¡que no es traición!... Es... ¡lo que sea!
Se olvida... perqué sí.. ¡como se muere!

efsui'ó de (Síndotena.

(^I^tffitíCÍIÓJÍ 8fi$fiíífiC0
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m(2-íCC3sró:r_iOG-o :de tjkt cj±c?¿ljj &ít<x del oía.) m
Fué la batalla una de las más sanguinarias en aquel tiempo (1).
Cargado de cadenas y grillos y cerrojos, fué llevado á Oran el

cautivo y encerrado en una mazmorra oscura, sin sol, húmeda, re-
pugnante, con otros cristianos, y allí yacían los infelices, faltos
de sustento, de ropas y de aseo y en la más deplorable suciedad y
en la más horrible de las miserias.

Los bárbaros carceleros se divertían, bien azotando á ios cauti-
vos, bien afeitándolos en seco y con alfanje, ya obligándoles á
poner el Koran en música, ya forzándoles á decir chirigotas de sus
profetas y de sus familias.
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—¡Cristiano, —murmuró Zoraida, abriendo los brazos para reci-
bir á D. Lope,—aquí te espero, ven, rico, ven!

El cautivo dudó por unos segundos.
Después se abandonó á su felicidad, tan inesperada comoinmensa.

** *¿Qué pasó allí?
Nadie lo supo más que ellos dos y Mahoma su profeta.

* *

II M

Oir Zoraida aquellos acentos dulces y apasionados—como ya
habrían ustedes supuesto que habría de oírlos—y sentirse su^és-
tianada, fué todo uno—como también habrían ustedes adivinado.

La luna, con ese tono pálido que reserva para las noches, des-
hecha en hi lulos de argentado platino, pasaba á través délosárboles, como anunciando el descubrimiento de los rayos X.

Las gotas del rocío precursor de la mañana formaban comoalfombra de brillantes ó como aderezo para engalanar á la madre
Natura, tan conocida.

En las aguas tranquilas del lago—porque en el jardín del pala-
cio había un lago—flotaban como dos blancas náyades dos cuerpos
humanos.

La luna les acariciaba con su pálida sonrisa—ó «sonriso», que
también puede decirse, en Carulla.

£,%^->~ ,___

\u25a0u

!> ,
jf
i
cz. Aquellos cuerpos eran, respectivamente, el de Zoraida y el deD. Lope. ' J

¡Drama pasional!
¡Tragedia de amor!
¡Dicha apenas nacida y malograda!
¡Bárbaro Alí! iAnimal sarraceno!
¡Alá te maldiga!
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Sobre las mazmorras, en el piso principal del palacio, habitaba
la hermosísima Zoraida con su señor padre, el bárbaro Mehe-
met Alí.

—¿Tú quién eres?—preguntó el asombrado yexánime cautivo.
—Nada te importa; obedece y serás feliz.
El hidalgo, sin soltar la guzla, único equipaje que podía llevar

siguió á la eunuca.

Así autorizada, solamente le faltaba saber quién era el de la voz
angélica, el de «la guzla suave» , entre aquella manada de infe-
lices.

Esperó, y una noche fué sorprendido el triste cuanto afortuna-
do D. Lope, cuando «esparcía al viento la esencia de sus penas»
en sentidísima trova.

—Sigúeme—le dijo.

Una eunuca, esposa de eunuco, al par que doncella de labor de
Zoraida ypeinadora, se aproximó al cautivo, después de salvar
guardas ypuertas, mediante una orden del amo y señor de aque-
llos infelices.

Como su padre la adoraba y nada podía negarle, en cuanto Zo-
raida, la divina Zoraida, le manifestó deseos de revistar á los es-
clavos para elegir alguno á quien degollar con sus propias mani-
tas, accedió el bestia de Mehemet Alí.

Loca «de píes á cabezas, que dijoel poeta, no pensó en más que
en salvar al cautivo de la voz angelical, de la guzla encantada.

¿De qué medio valerse?

Solía tañer, y aun tafíir, D. Lope la guzla, especie de guitarra
según unos autores anticuarios, y cornetín de pistón en opinión
de otros.

Era el cautivo un profesor en el citado instrumento, y cantaba
trovas sentidísimas, que parecía un ángel lírico-dramático.

De donde vino, al decir de las gentes, aquello de
«Si non é vero, é ben tróvate?.

/
j

El aire tibio,riquísimos tapices de Persia, divanes de la Arabia
feliz, artesonados de oro macizo, frescos y temples y óleos vegeta-
les de Rafael de Urbina y de Rafael Molina y de Prerrafael y
Zola...

Aquél era un templo del amor ó de Venus Citerea.

Zoraida esperaba ansiosa.
En su camarín, iluminado como el paraíso del Profeta, la atmós-

fera, saturada de aromas, embriagaba.
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Los caballeros que escriban
la historia de la actual década,
además del impensado
relevo de Polavieja
que no importará un comino
cuando las islas se pierdan,
tendrán que estudiar sucesos,
tipos, costumbres, etcétera,
y acudirán de seguro
al terreno de las letras,
porque es donde más exactos

y más claros se reflejan.
Tendrán para sus estudios
un arsenal de comedias,
porque es un género ese

que, á Dios gracias, no escasea,
iy habrá que leer entonces
las cómicas consecuencias
que el historiador deduzca
de los datos que le prestan!
Alrelatar, por ejemplo,
las costumbres lugareñas,
dirá que los campesinos
eran pedazos de acémilas,
que no trabajaban nunca,
que estaban siempre de fiesta,
curiosos, entrometidos,
y sin gracia, y sin vergüenza.
Que, en vez de salir temprano
al campo á labrar la tierra,
pasaban el santo día
por calles y por plazuelas
en continuo chismorreo
sin cuidar de sus haciendas,
y atentos únicamente
á fisgar casas ajenas,
haciendo muchas preguntas
al alcalde, á la alcaldesa,
al hijo del boticario
y al sacristán y al albéitar.
¿Que en qué han de basarse? ¡Digo!
Pues en todas las zarzuelas
chicas, medianas y grandes,
bufas, graciosas y serias.
Allí, de día y de noche,
en Carnaval y en Cuaresma,
en los días de la poda
como en los meses de siega,
se ve que nadie hace nada,
que en cuanto uno grita: «¡Vengan,
vecinos!» salen doscientos
que estaban tras de una puerta.
Y preguntan, y alborotan,
y corren, y curiosean
con el «¿qué ocurre, qué pasa?»
ó el «ique toquen habaneras!»
Y á lo mejor se despiden
á eso de las doce y media
de la noche, con objeto
de dormir á pierna suelta,
y porque canta un mancebo
ó se asusta una doncella,
ó se oye un trueno, ó se escacha
muy lejos una corneta,
aparecen de repente
con estacas ó linternas
los hombres muy arreglados,
las chicas muy peripuestas...
¡Y va á quedar nuestro pueblo
lucido, de esa manera!

—Si no me hubieran hecho vocala de esta sociedad de socorros á las clases e
terosas, ¿con qué pretexto iba yo á estar tres ó cuatro horas todos los días fu

casa? [Bendita sea la caridad que, bien entendida, ya se sabe que empieza p<

mismo!

«22 passato non é; rna lo rinuova,
la dolarimembranza?,fBiblio^afía, festiva.

TR,ES L.IBR.OS

Peesente Y Fcttjeo

Toma, y no el vulgo, sino un monarca muy egoísta, (cosa
de todos tíos pocos eeyes que en él mundo han sido», except
los magos, de auienes se sabe ya de muy buena tinta, que n

tales 'reyes', inventó la celebre frase, tantas veces repetida:
moi le déluge.

«Lo que no es en mi ano
no es en mi daño.»

Y aun esto otro, que lo mismo puede referirse al pasado
futuro demasiado remoto:

otro poeta español, bastante menos delicado y un si no
gar, como que es el vulgo mismo, ha dicho aquello otro de

«Á muertos y á idos
no hay amigos.»

Eso, eso, «á lo que estamos, tuerta»; el presente, el dia de hoy,
el ahora mismo, y si acaso el futuro; pero un futuro muy inmedia-
to: el mañana, por ejemplo, ó el pasado mañana, á lo más, son los
solos tiempos que nos interesan." Lo pasado, bien pasado está y
no, hay para.aué pensar en ello, ¿ues aunaue dijo un poeta
aquello de

/^^//¿y¿ aice ftai'ma¿?fio ve/icia.
iWi&ttW ®?( í$ Si#ío3i8
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Nc.he visto los tomos anteriores de la Colección Elzevir. Delcuarto, impreso, según reza su colofón correspondiente, en el esta-blecimiento tipo-litográfico de Espasa y Compañía (Barcelona),
solamente elogios pueden hacerse, para proceder en justicia.

bi los tomos anteriores se parecen, que sí se parecerán, al volumen cuarto que tengo á la vista, y los sucesivos son, como es de
??^ lr q°S Sean

' Pareeid°s en sus condiciones materiales á

oufel 5 flffiS^°! ETÍ vaticínarse > sin vacilaciones ni dudas,que el br. &dthabrá editado una de las más elegantr-s bibliotecas décuantas en España se han publicado. * uiunoiecasae

.,-o^Lena S6ña1
' exceleilte señal es esta de que las empresas editc-

Lrcel™ 7 mnltíPu<J™» Españ\ yprincipalmente en

fn~fqt? e l0é ne?ocios de librería andarán muvmal-como los edi-tores, llorones siempre, aseguran; -los mercados de América esta-
Mos habl^ní edÍCÍ°KIÍeS cIandestin^; la elevación de os cam-bios habrá hecho imposible realizar los créditos. . pero la verdades que cada lunes, y cada martes surge un editor, que á los ñocosffassvssr razón social de gran ***&**

Y a todo esto podrá preguntarme el lector, si yo lo tuviere-
-ÍAhl p'fZ U8Íef de/° S CUentos de Úl° María Fabra?'

que To7^"»tQ> me
*-"-Los cuentos son cinco, á saber:

ffruj&riaj.

—¿Está el señor director?
—¿Qué deseaba usted?
—Soy el maestro de escuela de...
—>o, señor: no está.

„o7Í9Caraml?a!Á 0 sient0- Porque acabo de heredar ocusté? y venia a traerle un pequeño recuerdo~ f mfUA «ei d ' pase sted; el señor director tendrá m-—,A mi o al recuerdo?

La guerra de España con los Estados Unidos.Recuerdos de otra vida.
Elfuturo ayuntamiento de Madrid.leitan el soberbio.
Elpremio grande.

deEcuentoT *""trabaj'°8 hay d°S á los cuaIes *° cuadra el título

at— - gra-

rrenc^un^l SSñ f—^7 en sus ocu-
mos, que le nasa ln S" • °' se inclina hacia la reacción; va-v^£^%SSri*\&'$ cua1 'según di^
dijo, no lo hace- D milT¡¡? • llbe,rtad; bien que, aunque lo
lo hace siempre; rH> «S^í? "^ d^lareacciV Y
poco liberal de suyo g

' m aCaS0 lo quiera > Porque es

otiorgÍn eviretud; SbTmerSe Z&Z *W «**Para
luntad le envío, por los cuentos lít^ qUe de buena ™-cuya sustancia ¿o estoy conforme daTÍ3í?M n° S°n CUentos" con
ma me encanta.

7 COní0rme del tQdo, eso no; pero cuya for-

* *

El hombre enamorado y aturdidoque entusiasmado exclama:
«¡Hoy sí que me he quedado convencido
de que mi novia me ama!»
me produce un efecto parecido
al que me causa el proceder extraño
del que al salir del mar, de darse un bañeles dice á los mirones
al entrar á vestirse en su garita:
«¡Hoy sí que estaba el agua calentita!»¡Y lo demuestra dando tiritones!

No se te ocurra á la mujer que adore*
prometerle jamás que, si te olvida,
pondrás rápido fin á tas dolores
quitándote la vida,
pues si ella, por descuido llega á amartey el descubrir si finges la interesa,
¡es capaz de olvidarte
sólo por ver si cumples la promesa!

m<* de aplazar laconversa^acíca" £?l\Si*CUe?te ' habre'
ocasión más oportuna e los dos restantes para

deílií^te^tSra:T^í ra, é *?~ novela
mas composiciones poéticas ñTtJ a coleccio° de graciosísi-
Felipe Pérez, la cuaFcofe3£ £ iZt -Vap-Iaudido 7 celebrado
cuento? Pues allá van dentó ¿Quieres que te cuente un

Esos dos libros, unidos al de PoKro tr.que puedo afirmar precisamente Fo5S*Í ™&? ,°na trinidad de

au^s^ SQele deCÍr"

Pe. la verdad M¿
No te alegres porque ella, amisro ¿Ufre*

en su carta te d-ga que te quiere, "
que no te olvida y que por ti se muerepues faenen las mujeres tanto miedo 'a toca prueba que su amor delataque si fuere verdad cuanto en su gratate asegura de buenas á primeras,[hubiese escrito en ella una postdata
pidiéndote por Dios que la rompieras!
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r _.

/

JT
-árC, A--I

IA
w

) lk i

/
1

Ina

Pero, digresiones á un lado, quería yo decir y digo, antes de que
la pluma se enrede, contra mi voluntad, en otra madeja de recuer-
dos, que Peesehte y Ftjtueo, así, con intencionada preterición del
pasado, ó de lo pasado, que bien pasado está v allá nos espere
muchos años, es el título de un libro muy bonito."en cuvas pági-
nas se contienen cinco cuentos de Mío María Fabra, primorosa-
mente ilustrados por Méndez Bringa, Caída y Gili.

Gilise nombra también, según he visto en la cubierta, el edi-
tor del tomo, que viene á ser el cuarto volumen de la Colección
Elzevie Ilüsteáda.

ffi!

'=: mad;

¡Elzevir!... ¡Colección Elzevir!... Deje usted; me parece que
habría sido más propio decirle ifflzeviriana»; como que ése es el
vocablo admitido por laAcademia. Además, eso de elzevir ¿no lessuena á ustedes como masculino?... En fin, allá el editor y libreroD.Juan Gilí (no vayan mis colaboradores los señores cajistas
á poner acento en la segunda i), allá el Sr. Gili, que ha demostra-
do no ser rana, se las entenderá con su conciencia de gramático ycon la Academia; él, como padrino, ha bautizado á esa coleccióncon el nombre de Elzevir; bien bautizada está, y que sea para bien
Q.Q 13, CSS3-.
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—Aquí, como se supone que da el sol con toda su fuerza, pondremos un azul muy vivo. Sabido es que, según la eseuellas carnes iluminadas por el sol son completamente azules.

U&Umcia>.
Considerando que pasa

con celeridad la vida
y que si se toma en guasa
resulta más divertida;

considerando que prontoe iban á mostrar propensos
--denominarte tonto '

que al hablar hay que pt
puesto que dices cojecto
que ya es bastante decir.

y á pesar de que cor
el menos docto en pint
que nada te recomí end
de artístico en la figurs

como de lo que se t
es de sacarle al teatro
una modesta contrata
de tres durillos ó cuat

y te echas al condenar
la pena de ser actor.

Y aunque es público y notorio
que es á tu magín...«precario*
ei arte declamatorio
igualmente refractario,

y aunque á conocer no llega
1 ta pasmosa erudición

á Tirso, Lope de Vega.
\loreto ni Calderón,

y aunque no eres lo correcto

tus repetidos suspensos,
y, merced á la experiencia,

considerando, por fin,
que es al estudio y la ciencia
refractario tu magín,

fallas que debes mostrar
con tu ineptitud rigor

;0# impremí oqijftkj£
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que es lo que tú necesitas,
eso y más gana cualquiera,
con más 6 menos pepitas
de melón en la mollera,

y aun sin otras condiciones,
no será raro que encajes,
aprendiendo contorsiones
ridiculas y visajes

estudiando el repertorio
moderno de carrerilla...
y achacándole el Tenorio
á don Manuel Ruiz Zorrilla.

Hay en la actoril hornada
zoquete falto de peso
que no sirve para nada
y que sirve para eso.

Y como se ha repetido
el caso con más de siete,
serás también aplaudido.,
en calidad de zoquete.

No estés, pues, preocupado
ni la duda te alborote:
¡poco que tienes andado
con afeitarte el bigote!

(¿¿Ttécn-io (ff/LoniatSán.

no porque esté el romance mal medido,
sino porque el asunto tiene dentro
pocos lances. Muy pocos... y muy vistos.
El jarcia. —Viene á ser floreo puro,
muy propio para impreso... en su abanico.
E. O.—No están mal hechas
las humoradas, ¡ay! pero es preciso
que digan algo nuevo.
Elpseudónimo. —Bien. Lo mismo digo.
La seña Rita.—El tínico epigrama
que pudiera pasar es el del primo,
pero ese chiste de tocar á gloria
creo que ya le usaron los fenicios.
Lego de la merced. —Dígole, hermano,
que el final del confíteor
es una falta grave contra el clero
y me lleva Satán si lo publico.
J. A. B.—Me parece
que hay sobrada crudeza en el estilo.
F. V.—Poca miga en ambas cosas.
R. S. —iCaramba! lo he leído
dos veces con muchísimo cuidado
y juroque no acó nada en limpio.
<?Cuál? —En los versos cortos
hay que cuidar ei ritmo,
porque en cuanto se cambian los acentos
suenan muy mal y sufren los oídos.Además, el asunto
raya en sentimental, pero á lo antiguo.
Macarroncillo.—Ez fuerte, porque ad 7ierta
que no conviene tanto escepticismo.
No vale decir ardite. Es ardite,
señor Macarroncillo.
Elnene.—No ha ganado en el arregloy... aún quedan muchos versos mal medidos.Don Din.—No encuentro nada aprovechable

Elperro dogo. —Es floja,
CORRESPONDENCIA PARTICULAR

y lo siento muchísimo.
Setelsis. —Bueno, la anterior respuesta
viene á su carta como al dedo anillo
(y la trasposición me sea leve
en gracia de la prisa con que escribo).
Azuqueco.— ¡Recontra! eso es terrible,
porque raya en insulto al patriotismo,
y aunque vamos dudando de que exista...
Carape.— Las tres cosas ya se han dicho
mil veces cada una
en epigramas, chistes, logrogrífos...
Amaury. —No hay quien diga
qne peca de mal hecho el romancillo,
pero el asunto es débil, como Cánovas
cuando nn yankee le exige un desatino.G. T.—jQue la ha tomado con los curas!
¿Y si nos excomulga el arzobispo?
Calamar.—No ha venido á la tercera.
Huya de los asuntos anodinos,
porque eso perjudica
más que las asonancias y los ripios.
Aspirante de Irún.—Lo cual no empece
para que el excesivo
abuso de asonancias
perjudique también, dañando el tímpano.
Afilador.—Bastante candorosa.Espartaco.—Estz vez es medianillopor empeñarse en un romance agudo
y escoger un asunto pobre y nimio.
C B. D. O.—Inocente. Casi tantocomo el alma de un niño.M. M.—Ese género
no encaja en un periódico festivo,aunque en ese verjel en que usted viveno extraño, amigo mió,
que no pueda escribir más que ternezas,
dulzuras, rememberes y suspiros.
Tulipán.—-Es preciso andar con ojoal escribir de asuntos parecidos

pues cae uno en lo cursi en menos tiempoael en que me persigno.
S. L.—El primero no es graciosoy el segundo, á mijuirio,
lo hubiera sido mucho hace veinte añosen tiempos del casero y del vecino,cuando hablar perrerías de las suegrasera el no más allá del humorismo.J. F. de C—Con suscribirsepor todo el año actual será servido.
\u25a0Los sonetos á ella están mandadosretirar hace un siglo.
21 Chiquito.—Veto, hombre, ¡si no mide!jbi no es el primer verso endecasilabolIfci beso no es de fresco consonanteaunque lo pidan frailes capuchinos!

JIMÉNEZ

MADRID CÓMICO

m

TAPIOCA-TÉS
Se RTCOMP1NSAS INDUSTRIAOS

I CHOCOLATES Y CAFÉS 1
COMPAÑÍA COLONIAL!

DEPÓSITO GENERALCAUL.E MAYOR, !S Y 2Q I
M&DBID

PERIÓDICO SEMANAL, FESTIVO É ILUSTRADO
Precios de suscripción.

-¿SSTS £¿££ Am6S ' «'- al pedido no

con^i¿te e Z?°'KetraS de **«*» ó 8el108
este últi¿r¿s 0 ¿^S lmbr68 móvües y «

:o

rr„ «• , Precios de venta-

OnenpleSentotlS IXtaoá ' ° Céntlm<*i e*Sa eiemplar-
I~ los corresponsales, 6 céntílnoa.a!gSode'^S?. de,1'ímer08attM3dos^ servirán sin snmen

aeieí rTSESKSztür enTlan ta
««**«•— *'satisfecho el inerte de sn^í^ TOmta á loa <Jne M "**"Toda la eorrespCdetS 7Z&&£*&}™ «***»«•

«•tacita 7 Matates P^^, % d9MelUl
Teléfono r.úm. 2.160.

papacho; Todos los días de 10 a a y de 4 a 6.


